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U N A INDUSTRIA E S P A Ñ O L A A LA C A B E Z A D E 

LAS MEJORES DEL M U N D O / E N S U CLASE 

Se trata de la margarina marca LA "BOYERA", 
fabricante Ricardo AmcUIa, d.e Barcelona. 

Producto exquisito, preparado con los más mo­
dernos adelantos de la técnica y con la más de» 
purada higiene. Nutritivo y muy agraciabSe a! 
paladar, recomendado por ias AUTORIDADES 
MÉDICAS más salienías. De venia en todos los 
establecimientos de comestibles de esta locali­
dad. Precio sumamente económico, a! alcance 
de todas las fortunas. Pueden adquirirse para 
familias, latas litografiadas de 2 kilos (peso 

neto) exigiendo ia marca antes indicada. 

A g e n t s e n Á g u i l a s : P E D R O C A R M O N A 
PARA LOS PEDiDOS Y iViUESTRAS DIRIGIRSE AL 

Sub - Agente en Lorca: FRANCISCO RUÍZ SIMÓN 
Carri l de Gracia, 8 4 (San José) "SÍNQER'' 

f̂ a hecho 3 modelos nuevos de zipatoa a 

W A N E E LOE M O D E B A 63, 64 Y 65 

DEPÓSITO DE L O R O : C H S H JMOJNCIEL 

¡ C o r o l a r i o s 
) " 

ei vcrdñdero S E N T I D O 

D E Í A D E M O C R A C I A SOCIAL 

Camino adelante 

Bwguteee y NUEVOS RICOS 

¡PolM'e Abate Cordciro y con QUÉ 
ingratitud ie PAGAN sus feligreses de 

Ghaniarliii y'l'etuán los sacrificios que 

por elios viene haciendo! 

¿HA podido hacer más el buen Pa­

dre, que licuar SU cuerpo DE enchufes 

como obrador DE p!a!i:hador<i? ¿M.i 

podido LL r:ír más que poner svis po­

saderas sobre la ley DE ¡ncompatibiÜ-

dades para llejur hasta el sexto O 

séptimo desdoblamiento trabajando 

por siete? ¿Q.ií q leja p:i;d.}:i tener 

de él SUS feligreses DE Chamartín y 

Tetuán QUE son, dicho sea DE paso, 

DOS barrios DE Madrid, para tratarlos, 

tanto a él COMO al Hermano Acero 

tan despiadadamente? ¡Pues apenas 

si ha hecho eco en los madrileños la 

peligrosa aventura del Abate Cordei-

'"O! Aventura que consistía senciila-

líiente en ir a predicar a SUS devotos 

1̂ poder DE los votos gracias al cual 

'OS panaderos gallegos llegan a re-

Presentantes dei Gobierno, en los 

truts q'ie sacrifican al pueblo. 

La Casa del Pueblo DE Chamartín 

'"abosaba DE socios. Hombres, NR.ije-
•"̂ s y niños se apretujaban esperando 

al Reverendo Padre y al liermano 

: ^^cero. V COMO todo LLEGA, LLEGÓ tam-

l̂ ién el instante DÉ SU presentación. 

—¡Ave María! -dijo con voz me-
''fliía Cordeiro. 

— ¡Qnitia plena! —musitó con acen­

TO aflautado el Hermanito Aceiro. 

•i V aquí FUÉ ella. Qritos, voces, de-

"'lestos del público en generai. Pu­

ños cerrados que amenazaban fieros; 

gestos DE ira desenfrenada; semblan­

tes congestionados por la rabia; ojos 

miradas feroces;IUN horror! Dicen 

'OS periódicos de Madrid que las CO­

SAS que le dijeron al atribulado Padre 

y acompañante, NO SE pueden escri-

por... decencia. -'¡QUÉ le dirían, 

^ios mío, al dulce Cordeiro! 

Que no hubo medio de arreglar el 

asunto. Que los ánimos no se aplaca­

ban. Qae la furia crecía por momen­

tos. Que hubo que apelar a la guar­

dia civil y aun asi cosió estopa y pez 

sacar del local a los dos predicadores 

antes de empezar los sermones y,con 

las faldas recogidas para alargar el 

paso yal aire el cordón de enchufes, 

a Madrid fueron custodiados por la 

benemérita y el pueblo detrás que­

riendo ejercer la Ley de Lincli. ¡Qué 

bárbaros! ¡Protesíamos de ese pro­

ceder! 

Pero cátense mis lectores" que uno 
o dos días despué3,leemos en la pren­
sa de Madrid: 

Tetuán de las Victorias: —Debutó 
el diestro. Manuel Conleiro, alias 
«Ferroni». Fracaso tremendo. Grita 
estrepitosa; abucheo indescriptible.El 
público quiso saltar ai ruedo. El «Fe-
rroni» salió custodiado por laguardia 
civil. 

Desde el año pasado donde en la 

Casa del Pueblo, en Badajoz, tras no 

dejarlo hablar salió custodiado tam­

bién por la benemérita, desde enton­

ces son incontables los é.xitos de esta 

índole. ¡V pedían los socialistas que 

disolvieran la guardia civil! Pues si 

no fuera por ella,¿qué sería a estas fe­

chas del gran «Ferroni»? 

Don Manuel; usted que fué pana­

dero, dicho sea para honra suya, ¿có­

mo no ve cuando la masa está hechí\ 

vinagre? Es que la creciente que a-

ceptaron de Primo de Rivera y el des-

: caro, inaudito de los enchufes giran­

do alrededor de la órbita que viene 

describiendo ci célebre Congreso del 

; (j de octubre,ha hecho bajar la colum 

na del Mercurio muchos grados. To­

do esto sin contar el número cada día 

m.ayor de obreros parados que con 

derecho a la vida no pueden vivir, 

mientras los Largo, loi"» Prieto, los 

Trifón, ios Lucio, los Menéndez, los 

Ni me.sías, ni caudillos, ni 

caciques, ni mandone.s. Cada, 

hoinbre tiene un valor ina­

lienable; pero un hombre, 

por muy subidos méritos que 

acaudale, dentro de una ver­

dadera democracia, tendrá 

el rol destacado a que es 

acreedor, su valia,sin embar­

go, jamás le podrá erigir ar­

bitrariamente en eje único o 

arbitro, como cualquier su­

jeto de una dinastía con el 

j derecho divino de gobernar 

o imponerse a los demás. 

Las democracias inteligen­
tes viven en continuo visado 
de pasaportes. No so dan cé­
dulas ni carnets incaduca-
bles. I'ara la continuidad cir­
culante de los conmilitones, 
hay quesul'rir, desde el prin­
cipio al fln de una vida polí­
tica, el requisito indispensa-
l i l c que es el placet de la co­
lectividad. 

Estos modos de incesante 

revisión, no anulan valores, i 

ni malgastan personalida­

des; de ningún raodo incapa­

citan para seguir rindiendo 

ti\abajo útil. f 

Esto es el verdadero sen-; 

tido de la democracia social. ' 

Contra lo que opinan las ; 

gentes cliapadas a la anti 

gua. 

A mis amigos de ̂ La Casa del P u e b l o 

ITna democi'acia con espí­

ritu, es la máxima garantía 

de orden, de lógica suboi'di-

nación. Los que circunstan-

cialmente y por convenien­

cia general están en los car­

gos de mayor honor y de 

más acentuada responsabi­

lidad, como los que forman 

en la masa con el solo valor 

de unidad monda y escueta, 

ninguno, de por vida, puede 

suponerse único e insustitui-

l)le. Desde el coro general se 

va a los papeles de divo, si 

NEGANDO L .^LUZ 

6 Í CONSEJEJ'O DC 6 9 -

ura 

Acero y tantos otros están propen­

sos a reventar de una indigestión. 

Convengamos en que los primates 

del socialismo ni se distinguen por su 

modestia ni por su austeridad. 

Rabiaoan por ser • burgueses. Y 

aliora por ser nuevos ricos. 

JUAN DEL PUEBLO 

En ia sesión parlamentaria del 

jueves ió, elSr. Martinez Moya, 

diputado radical, acusó al Ministro 

de Trabajo de haber sido nombra­

do por el rey consejero de Estado 

en tiempos de la Dictadura, y íbar­

go Caballero entonces, con su pe­

culiar frescura, exclamó: 

— Eso es complelamente falso. 

Pues bien: en ía «Gacela» del. 

4 de octubre de 1924 se lee el si­

guiente -<real decreto >. 

propuesta del jefe del Go­

bierno, presidente de! idirecto 

rio .Militar, vengo en nombrar 

consejeros de Estado para el 

bienio de 1924 a 1926 a (una 

larga relación de señores, y, en-; 

Ire eilos) Don Francisco Largo 

Caballero, en representación 

del elemento obrero. 

»Dado en Palacio, a 13 de oc­

tubre de .1924.-A//o«so.-El 

Presidente interino del Directo­

rio M¡i¡tar,4n/o/;/o M a g a z P e r s . 

Si negar esto no es negar ia luz, 

-que vengan ios ciegos y lo digan. 

las necesidades (¡olectivas lo 
imperan. Por igual razón, se 
desciende, (no por degrada­
ción, sino en función social), 
desde la jerarquíásupf ema al 
necesario laborar en los con­
glomerados. 

La autoridatl, democráti-
c-arnento, se revisa, se eont!*».)-
la, se critica. Y la autoridad 
nada padeco con ello. AI con­
trario, en o l i o i i e n e un moti­
vo de foi'Laleeimiento. Por­
que en cuanto la autoridad 
cesa de enorgotizai'se eon es­
tas r e v i s i d M o s , con este con­
trol, ccm la ciática, e.s que ha 
pasado a la inexistencia. Y 
si perdura, sólo es a costa de 
su digm'dady cosechando el 
vilipendio. 

Además, esta libertad on 

el juicio de todos y esta su­

bordinación al juicio de to­

dos, permite que los errores 

no sean irreparables, y que 

ei arbitrarismo o las dema­

sías del mandatario, no anu­

len por un escrupuloso buen 

parecer la plena e indeclina­

ble libertad del mandante. 

Democracia y Armonía es 
una misma cosa. Si no lo es, 
ni hay la una ni la otra. Se­
rán ficciones de aquella, o de 
ésta, o de ambas. 

Mis amigos de « L a Casa 

d e l r i i e b l o » , reunidos en 

Asamblea, acordaron retirar 

las firmas de su Presidente 

y la del de la A j r v p a c i ó n S o ­
c i a l i s t a , de un mauiñesto que 

circuló días pasados conlas 

firmas del señor Alcalde,, y 

o tras d o rí^p resé 111 a cio nea d ig-

nísimas de las llamadas fuer-

' zas vivas del país.. I^espon-

dió esta decisión a lá necesi­

dad de encuadrardebidamen-

te su responsabilidad en los 

postulados de la U. G. T. y 

del Partido. 

Y, conti-a lo que opinaban 

cuatro pillinfv^ con amo-;-y los 

amos, o el amo de las cuatro 

|)ininos, no so vino á' 'tieri'a 

nada, todo está on su sitio; 

los Presidentes, subordina­

dos a las entidades, retira­

ron sus firmas (que no eran 

de ellos, sino de su-s repre­

sentados); las entidades man­

tienen con su beneplácito a 

sus Presidentes. 

Respeto mutuo, subordi­
nación conseiente,sent-id.a de 
verdadera democracia. Una 

hermosa lección. . : 

¡Con. qué amargor de boca 

yen estas nuevas cosas en 


